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fixtranjero. 7'BO FBSBIAB trimestre. 
OamnnicadoB á praaios oonraneionales 
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SÁBADO 8 DE DICIEMBRE DI 
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En segunda y teroera 0O'1O id, id, 
Bn primara. . . . . . . 00*20 id. id. 

jVdmlnUfraei'ín: Saavedra fq/arde, 15 

LiCOinilMIii 
Muy de costumbre ea entre los hom

bres, y oon razia, hacer públicos sus 
Bflntimiento^ religiosos, y en periódicos, 
conversaciones y escritos, vemos adia
rlo tales demostracioaea. 

¿Qué tendrá, pues de estraño, que 
apartando la vista por úa momanto de 
los hombres y elevando el oorazóa al 
o elo demostremos nuestro culto á la 
Reina de los Angeles; muoho mSs en este 
día dedicado por la Iglesia á solemnizar 
una de las mas grandes fiestas de Ma-
r ia. 

La Iglesia depoaa hoy los ornamentos 
violados de qua se revistiera al empe
gar el adviento en señal de peni* 
tenoia, para no atender más que á la 
oalebraoLóa del glorioso misterio que 
ofrece á la devoción de todos los cató
licos. 

¿Q liáa al amanecer esta dia no se 
sieatd inundada de vivo júbilo y recuer
da ios primeros favores qua indudable
mente habrá recibido de tan preclara 
Madre? 

¿Quién por cerrado q'ie tenga su cora
zón á los sentimientos de fé y piedad, 
no se sentirá poseído de este regocijo 
general que anima en el dia da hoy á 
todo el pueblo cristiano y muy singu
larmente al español? 

La concepción de María Santísima es 
un privilegip singularísimo que la enal
tece sobra otra cualquiera criatura en 
el cielo y ea la tierra, privilegio único, 
incomparable, título de gloria á álla sola 
concedido; he ahí esplioado en pooag 
palabras el porqué de este entusiasmo 
que en esta festividad, más que en otra 
alguna, se observa. 

Cuanto á la Madre da Dios se refiera, 
tiene el innegable privilegio de conmo
ver hondamente los corazones oatóUoos, 
p(»r esp (jon tantas y universalnaente 
celebradas las fleatss de Maestra Seño
ra; empero en la de su Inmacula Oon-
oepaióa, se ha visto con justicia algo de 
extraordinario que á todas excede; se 
ha comprendido, como por intuición, 
que esta flísta era la fiesta de la gloria 
da María. 

Así es que muchos años antes de la de
finición dogmática da este misterio, lo 
premió con un cierto iastinto de fé todo 
el pueblo cristiano y lo creyó y lo juró y 
lo celebró ni más ni manos que después 
de su daalaraoión. Da ahí el que jurasen 
defenderla las Universidades, y la pin
tasen en sus estandartes los ejércitos, y 
bajo su advocación se instruyese para 
recompensa del mérito la Raal Orden de 
Carlos III. Da tal suerte está arraigada 
desde antigua fecha en los corazones 
españoles la devoción S la Inmacula
da Concepción de María, qua no permi
timos romper el hilo de tan gioriosaa 
tradiciones haciendo que nuestro primer 
titulo de gloria y el principal distintivo 
de nuestro carácter haoioaal, aaaa loa 
caitos que dedicamos á la Oonoapoión de 
María. 

Por eao, nosotros qua tenemos'á dicha 
baoer patentes nuestros sentimientos 
da den^ocién k Nuestra Madre Santísima , 
dedicamos á ella desda estas colu mnas 
en al dia de hoy, el homenaje da nuestro ̂  
corazón. 

El partido liberal no aprueba el pro
yecto de matrimonio; consigna su pare
cer, y cumple así sus deberes, sin extra-
limiterse en nada, ni con los excesos da 
una contemplada oposición, ni oon los 
silencios, qua no tendrían ahora excusa. 
El partido liberal, por medio de su jefe, 
manifestará su criterio, sin lanzar el do 
de pacho que reclaman algunos especta
dores, oon su malicia correspondiente, y 
por supuesto, sin prescindir de ninguna 
de las obligaciones que tiene para oon la 
Patria, con la libertad y coa la monar
quía.» 

La minoría liberal voíorá, pues, en 
contra de ia boda de Casería. 

Los pfosupuBstos 
La rebelión que ya diaa predije existe 

dentro del seno de la mayoría, empieza á 
dibujarse en la Comisión de preüupu<istos. 

El S;-.González BeBadB,qu0 forma parte 
de dicha comisión, ha manifestado que 
formulará voto particular contra la to
talidad del ppeaupaasto da gastos, é im
pugnará enérgicamente en el Congreso 
cadrí U!ia do las partidas asignada'S á los 
distintos departamentos ministeriales. 

ApesBr da cuantos esfuerzos aa han 
hecho por al Sr. Villaverde para reducir 
al Sr. Besada, este se ha mo trado in-
transig3nt;9 en su resolüeión. 

Tendremos pues, dos votos particula
res an la discusión da los presupuestos, 
porque la minoría liberal tamíjién pre
senta su correspondiente votito de opo
sición á los nuevos presupuestos que no 
son más que abrumadoras cargas que 
pesan sobre el contribuyante, sin apare
cer por ninguna parta la raorgaoizaoióa 
de los servicios ofreoid-is. 

Los ppoyBotos da Quo3»f¡t 
Seguramente, el lunas dará cuanta al 

Congraso la sección correspondíante del 
dictamen sobre las reformas da Guerra. 

Linares ha dicho que en manera algu
na tolerará que se aplace el debate sobra 
sus proyectos. 

Lo más probable es qua se alterne la 
disousión oon la de los restantes dictá
menes puestos á la orden del dia. 

Los pola vSoJistas 
Dican los diputados amigos del señor 

Polavioja que no se dan por satisfechos 
con la explicaciones que los Sres. Silve-
h y Azcárraga han dado acerca da la 
crisis, y qua así lo dirá an su nombre el 
Sr. Cabello. 

ÍMORCI 
Sagaata «o daolde 

Sino da un modo oficial, de una mana
ra oficiosa, él órgano deí fusionismo nos 
dá la nota de lo que piensa el Sr. Sagas-
ta respecto á la boda de la Princesa. 

«El Globo» de ayer hace la siguiente 
importante declaración: 

«El Sr. Sagaata no prestó nunca su 
asentimiento al proyecto da enlaoa de 
S. A. la princesa de Asturias. Acerca de 
tal asunto, las opiniones de nuestro jefe 
han sido y son categóricas; pero, ade
más ratifica su parecer de que esa pro
yecto de matrimonio no puede influir 
ni poco ni muoho en el desenvolvimien
to vataral de la política, 

7 Noviembre 1900. 
X. 

Pío IV 
El papa Pió IV fué el segundo hijo de 

los siete que tuvo oon su esposa Cecilia 
Serbellon, Bernardo de Médiois, Siendo 
muy joven abrazó la vida eclesiástica y 
aunque por sus costumbres no era muy 
recomendable para ser una dignidad en 
el sacerdocio, como su familia era pode
rosísima y á él le sobraban tanto las am
biciones como la astucia, no tardó en 
elevarse y en ser respetado, no por cari
ño, aino por temor. 

Tanto y tanto s« elevó el que por la 
escasez de sus virtudes era digno do 
algunos da sus ascendientes, que llegó á 
ocupar el Solio Pontificio en el cual no 
fué modelo de virtuosidad y da buenas 
costumbres, pues aprovechando el poder 
y la impunidad que le daba tan alto 
puesto, entreggse frugalmente \j sin 
recato á sus vicios y pasiones, entre loa 
que figuraba como el menos censurable 
la guia. 

Tan fatales extravíos tuvieron para la 
iglesia funestísimas consecuencias: las 
reformas que esta necesitaba continuó 
careciendo de ellas, y aunque duramen
te el pontificado de PÍO IV celebró el 
Concilio de Trento nueve sesiones, los 
acuerdos tomadas en estas da todo tu
vieron menos de beneficiosas sin duda 
alguna por ser impuestos por el Papa 
que diariamente enviaba tina nota refe
rente á lo qué habían de resolver. 

Los vicios y pasiones del pontífice ha

llaban el natural eco entre cuantos le 
rodeaban y vivían en Roma, lo que pro
dujo un estado de cosas que fué la ver
güenza da aquellos. 

Victima de un ataque {«poplétioo fa
lleció PÍO IV el 8 de Diciembre de 1565. 

i{grnando de J^ctved» 

SONETO 
¡Triste d* mi!, ¡que «un tiempo lloro j rio!; 

¡espero temo, quiero j aborrezco!; 
juntamente me al«gro j me entristezco; 
confio de una cosa j detconfío. 

Vuelo sin alas, ciego estoy y guío; ^ 
menos alcanao en lo que mis merezco; 
hablo mucho mejor cuando enmudezco; 
j sin contradicción liempra porfío. 

Háceseme posible lo imposible; 
intento con mudarme estarme quedo; 
usar de libertad y ser cautiro. 

Querría yisto ser, ser inTísible; 
huyo de la red misma en que me enredo; 
¡tale» »»n los estremos en que vivo! 

£u¡s de Camoent. 

1 @i m i i i© l i t i o Bi 

Al anochecer llegaron á la aldea, des
pués da dos horas da camino en carruaje' 
Nieves estaba asombrada de aquel clima 
dulce, de aquel sol brillante qua pintaba 
de rosa los montes cercanos y de carmín 
obscuro las lejanías; de aquella pureza 
de atmósfera toda azul en lo alto, diáfa
na en el horizonte dejando ver los con
tornos da la sierra y la masa del arbola
do con admirable claridad. 

La huerta dormía el sueño de invier
no; pero un sueño reposado, en lecho ca
lienta y mullido. Los almendros mostra
ban todavía sua ramas nagras^ en Que las 
tempranas yemas aún no tenían color 
propio ni forma definida; pero su negru
ra y su desnudez apenas se notaba en 
medio de la espesura dominante de oli
vos y algarrobos que mantiene la nota 
verde y fresca todo el año. 

Las tierras verdeaban también oon loa 
sembrados nacientes. 

—¡Pero esto no «s invierno!—decía 
Nieves, mientras subía la escalera de 
chalet del brazo da Guillermo. 

—Qué se había pensado la señorita, 
atrevióse á decir el casero, que venía de
trás oon la manta al hombro.—¿Que ai^ul 
haca tanto frió como en su tierra? 

—¡Ah, mi tierra!—exclamó Nieves oon 
ligero estremecimiento.—¡Siempre está 
nevando allí! 

-—Pues ya verás, mañana por la ma
ñana—observó Guillermo—hemos de 
levantarnos temprano para ver salir el 
sol. 

—Ya lo oreo—contestó ella soltándose 
del brazo de su marido y quitándose la 
capa de viaje que le daba gran calor. 

Cenaron tampíano, en el gran come
dor del chalet, sin chimenea ñi brasero 
y oen apetito de recien casados, jóvenes 
y llenos de vida. Al entrar en la alcoba 
para acostarse, notó Nieves qne la cria
da había echado sobre la cama todas las 
mantas de la casa. 

—¡Uf, que peao! Esta muchacha oree 
que estamos en Siberia. 

Aligeró la ropa y abrió el balcón an 
momento, para renovar el aire de la ha
bitación* 

—Nada se les ocurre—dijo.—Eato hue
le á humedad. 

Y salió fuera para respirar el ambiente 
del campo. 

—¡Cuidado, cuidado!—exclamó Gui
llermo.—No seas niña; mira que laa no
ches de invierno son traidoras. 

—¡Pero ai es una hermoaura esto! Ven 
y verás. 

Le atrajo á ai, se apretó contra él y 
entornó loa ojos, gozándose en aquella 
intimidad que les dejaba la noche 
obscura y silenciosa, de una frescura 
suave que halagaba los aeatidos. En el 
cielo, limpio de toda nube, brillaban las 
estrellas con fuerza inusitada, y se dis
tinguía bien el color de las luces azula
das, rojizas, amaríUentaa y blancas* El 

campo era todo una masa nogra, sin el 
menor ruido, y del jardín próximo su
bían perfuméis de violetas y de heliotro-
pos an flor. 

Sobrecogidos oon la calma y el temple 
primuveral de aquella noche, marido y 
mujer callaban, estrechando sus cuer
pos... De pronto, dijo ella muy bajito... 

—¿Quieres que vivamos aqui siem
pre? 

— ¡Aquí—exclamó ál sorprendido y 
medio riendo.—Te aburrirías pronto. . 

—¡Ay, no!—interrumpió Nieves;—aquí 
no puede haber frió en los corazones. 

Y colgándose de su cuello, le hizo ba
jar la cabeza y le basó coa todo el calor 
de cien varanos juntos. 

Tiafael ytltatnira. 

NSO 
El Director General del Instituto Geo

gráfico y Estadístioo, sa ha dignado 
remitirnos la siguiente oircu'ar que con 
gusto publicamos por la importancia del 
servio o á qae se rjfi¡ re: 

8r. Director del HKRALDO DE MURCIA. 

Muy fiistinguido señor mió: El Real 
decreto ó Instrucción de 6 de Julio últi
mo, de acuerdo oon lo establecido por la 
ley de 3 de Abril anterior, disponen que 
en 31 de Diciembre del año anterior se 
verifique el Canso general de la pobla
ción de España, y previenen la forma en 
que ha de realizarse dicho Censo, 

No oreo necesario encarecer á usted 
la indudable conveniencia da esta prin
cipalísima función da la Adminiatrscion 
del Estado, ni llevar á au ánimo el con
vencimiento de que, mediante ella, pue
de fijarse de un modo claro y positivo la 
importancia de una nación, eñ las múlti
ples é interesantes manifestaciones de 
su vida interior. 

Todos los paisas dedican atención pre-
feronta á ostia índole de trabajos estadís
ticos, y aunque no haya llegado España 
á oonoedorlas el grado do prioridad que 
merecen, justo es reconocer, sin embar
go, que se ha normalizado por lo menos 
la formación da los • empadronamientos 
generales, y que se va paulatinamente 
venciendo la indiferencia ó repugnan
cia que en otra época mostraran los espa
ñoles á hacer completas, y verídicas las 
inscripciones. 

,No obstante, aun no sa ha dominado 
en absoluto la apatía pública hasta lo
grar que todos se persuadan de que ta
les recuentos de la población, practica
dos periódiciimonte, son obras de gene
ral utilidad. Los esfuerzos da esta Direc
ción á la qua especialmente se halla 
enoamendado tal servicio, so estrellan 
muchas vacas contra esa resisteuoia pa
siva del público: y con el objeto de ven
cerla y de conseguir que la inscripción 
de los habitantea sa ajuste á la estricta 
verdad en los documentos censales, ten
go el gusto de dirigirme á usted, consi
derando que ninguno de los elementos 
sooialea puede coadyuvar, an tan inten-
80 y excelente grado como la prensa, al 
buen éxito da esta obra nacional. 

El periodismo, qne tan grande impor
tancia alcanza en estos tiempos, al pro
pagar hasta los más apartados rincones 
y loa hogares máa humildes, el conoci
miento de los sucesos todos y las noti
cias del mundo entero, puedo influir más 
directamente que cualquier otro orga
nismo en el espíritu popular, haciendo 
ver los perjuicios que ocasiona el hecho 
de que las inscripciones resulten ama
ñadas ó deficientes por el intento repro
bable de hacer ocultaciones da habitan
tes, ó por al de falsear los conceptos que 
han de estamparse individualmente ea 
la cédula de inscripción. 

Realmente los Censos no son exclusi
vamente obra de un departamento ,ó 
centro detergiinado, sino que colaboran 
en ellos todos los habitantes de la na
ción. Por esto mismo me permito inte
resar en su buen resultado á la publica
ción que usted tan acertadamente dirige, 
espearndo que ha de ser beneficiosa al 
pais la patriótica obra de propaganda 
que puedo realizarse por virtud y oon el 
concurso de la prensa española, solioi-
tsdo ya por esta Dirección general oeu 

ocasión de loa anteriores Censos, en qua 
obtuvo do ella aervleios valiosísimos 
Confio en que también podré contar 
ahora con an apoyo, y oon el esfuerzo 
poderoso que representa, á fin de llevar 
á feliz término una obra de verdadera 
transcendencia y utilidad para todo pala 
culto y progresivo. 

Con este molivo, y anticipando á us
ted las más expresivas gracias por cuan
to se sirva hacer en pro de esta obra de 
utilidad pública, me ofrezco de nsted 
affmo. 8. s. q. 1. b 1. m. 

Moratalla al dia 
Como tenia ofrecido á mis lectores, 

voy á completar la información sobre el 
conflicto municipal, transmitiéndoles las 
impresiones recibidas en la' inUrview 
que he celebrado con una persona da 
ésta muy bien enterada del asunto. Helas 
aquí. 

«El movimiento de protesta contra la 
Administración de consumos ha nacido 
expontáneo entro los huertanos y jorna
leros, ageno por completo á miras da 
partido y sin la intervención da los po
líticos en ti periodo de elaboraoióu. 

Tiene como fundamento las condicio
nes onerosas propias de ese impuesto; 
los vejámenes y abusos á qua sa presta 
la orteaoia generalizada de que el rema
tante es el que menos tiene qua ver en 
el negocio, y, por último, que el contri
buyente no cuenta oon la garantía que 
debiera para defender sus intereses fren
te á la desmedida atencián del rema
tante. 

El domingo por la man ma se reunie
ron unos 3(X) hombres con propósito de 
padir al Ayuntamiento la supresión del 
impuesto; no hubo sesión por falta da 
concejales; volvieron por la tarde, con
ferenciaron oon el Sr. Alcalde, y éste lea 
manifestó que estaba conformo, pero que 
no podía resolver por sí solo, que vol-
viúran el martes por la mañana, que ten
dría citado al Ayuntamiento, y el asunto 
qnedarla resuelto. 

De^de este momento el vecindario 
con ó como cosa resuelta con la supre
sión del consumo y el derribo de gari
tas. 

Parece ser qua el lunes denunció el 
Alcalde al Gobernador el peligro da un 
amotinamiento al dia siguiente y por 
consecuencia de esto acudió el espitan 
de la guardia civil con unos 70 hombres; 
Algo ligero anduvo en esto el Alcalde y 
no ha sido poca la fortuna oon qua no 
haya hecho algo que reprender. 

Y llegó el martes por la mañana; la 
guardia civil ocupaba la cosa Ayunta
miento; los concejales acudieron con 
puntualidad y sin faltar ninguno; del 
público solo una parte logró penetrar en 
el salón, pues á la mayoría aa lo impi
dieron loa dependientes municipales. 

Al someter el A'calda á la delibera
ción del Apuntamiento las exigencias 
del público, calificó la implantación del 
arriendo como un ensayo desgraciado, 
mal recibido por el público, y su criterio 
conforme oon anular el arriendo. 

El concejal Sr. Escalante en nombra 
da la minoría liboral, se lamentó en pri
mer término de la presencia de la fuerza 
armada en la casa del pueblo, siendo así 
que de antemano se cuenta con la sensa
tez del vecindario; expresa la conformi
dad de los ooncsjalas liberales oon la 
supresión del impuesto; pero no bastaba 
con que el Ayuntamiento lo declarara en 
principio, sino que, por el contrario, ha
bía que determinar diferentes puntos, y 
sobre todo, hacer comparecar al rema
tante para que expreí aea su conformidad 
oon estos acuerdos que rompen un con
trato frmal. 

Se discutieron uno tías otro loa pun> 
toa enumerados por dicho concejal, y úl
timamente el Alcalde respondió de la 
conformidad del rematante oon todo lo 
que ae había acordado, pues en oonfe. 
renoia habida la noche anterior asi 1 
habían convenido. 

El Sr. García Aguilera, en nombre de 
la minoría conservadora, manifestó laa 
mismaí opiniones. 

¿Obraron mal ú obraron bien los eon-
oejales? En el estado en que la cuestión 
ae encontraba obraron de la única mane
ra que podían obrar; después da las pro
mesas del Alcalde no quedaban más qua 
dos caminos: irse con la corriente popu
lar ó atraer á si los odios ae la misma. 

La opinión sensata considera el asunto 
como un nuevo espectáculo dala políti
ca silvelista; pero en realidad es el fra
caso más trascendental, ea ua paso avan
zado en la pendiente por donde se de
rrumba la adminiatraoión municipal, y 
cuyas conseonenoias ha de tocarlas el 

ftartido silvelista y cualquiera otro qua 
e suceda en la casa da la villa. 

Realmente el conflicto ompiez.!i «hora, 
sin embargo, da desear es que acierteá 
los que le oreen conjurado.» 

Esto es, poco más ó menos, lo que dijo 
mí amable loterlooutor cuyas palabra^ 


